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2 . a Estas auxiliares sólo deben prestar el
servicio de dia completo ó limitado.

3 . a Aunque lo presten en las estaciones in-
dicadas en el primero y segundo grupo del ar-
tículo 6 .° del citado reglamento de S de Junio,
no tendrán' derecho á las gratificaciones po r
trasmisiones y recepciones de despachos, tod a
vez que no deben prestar el servicio permanente .

Es asimismo la voluntad de S. M., que en las
estaciones donde concurran empleados de am-
bos sexos, se habiliten convenientemente los
locales, á fin de que exista la debida separa-
cion, y que el número total de temporeros, sea n
hombres ó mujeres, no exceda en ningun cas o
al de la mitad de oficiales y aspirantes d e
planta en servicio activo del Cuerpo .

De Real órden lo digo á V . I., para su cono-
cimiento y demás efectos . Dios guarde á V . T .
muchos años . Madrid 21 de Julio de 1884 . —
Romero y Robledo. —Señor Director general
de Correos y Telégrafos .

CAPÍTULO VII .

Diversas aplicaciones del telf=-
fono y experiencias lteebas con

el mismo aparato .

AUDICIONES TELEFÓNICAS TEATRALES . --
La más importante y principal dd 1 :.s aplica-
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dones del teléfono, es sin duda alguna, la qu e
tiene por objeto la trasmision de la palabra en
los términos que queda indicado en el presente
MANUAL; pero hay otras muchas más ó menos
notables c interesantes, como, por ejemplo, las
audiciones teatrales, que en tan alto grado ex-
citaron la curiosidad y el entusiasmo del públi-
co durante la Exposicion general de electrici-
dad .de París, y despues en Moscou y en otro s
puntos .

La primera audicion teatral que dió resulta-
dos completos fué la de París, dispuesta po r
M. Ader. En: la parte anterior del escenario y
detrás de las candlilcjas, se colocaron diez mi-
crófonos de dicho electricista, cada uno de lo s
cuales estaba situado sobre un zócalo de plom o
con pies de goma elástica, de manera que á lo s
aparatos no llegaban más que las vibraciones
trasmitidas por el aire . Rabia, pues, cinco mí-
crófonos á cada lado de la concha del apunta-
dor, y suponiéndolos numerados correlativa -
mente, el número 1 correspondia al extremo d e
la izquierda, el lo al de la derecha, y á uno y
otro lado de la concha, el 5 y el 6 . De cada uno
de ellos partian los dos conductores, que en los
cables correspondientes llegaban al palacio d e
la Exposicion, que dista unos tres kilómetro s
del teatro de la Opera, formando los r~ecti-
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vos circuitos, en los cuales se hallaba interca -
lada la pila del micrófono, el carrete de induc-
cion y el teléfono . Las pilas eran del sistema
Leclanché, y por medio de un conmutador se
renovaban cada quince minutos .

Cada auditor disponia de dos teléfonos, co-
rrespondiente el uno á un micrófono de la dere-
cha, y el otro á uno de la izquierda, de lo cual
resultaba una especie de perspectiva sonora, que
permitia apreciar el movimiento de los actores
cuando se acercaban ó se alejaban, ó pasaban d e
un lado á otro de la escena, y el oir á la vez e l
canto y la música que en ambos tiene lugar, lo
que hace la ilusion más completa y más perfec-
ta la audicion que la directa dentro del teatro .

El resultado, en efecto, fué magnífico y sor-
prendente, y es muy justo el entusiasmo co n
que de él hablan los franceses .

BALANZA DE INDUCCION DE HUGHES .-El
profesor M. Hughes trató de evitar las corrien-
tes de induccion que se desarrollan en los con-
ductores telegráficos de una misma línea, y qu e
tanto perturban en algunos casos la trasmision ,
y no habiendo conseguido resultados satisfac-
torios, se propuso neutralizar los efectos de las
corrientes que no podia anular. Una de las dis-
posiciones mediante las cuales se consigue est e
resultado, es la del circuito enteramente meta-
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lico, especialmente si el hilo de ida y el de vuel-
ta están arrollados el uno al otro en toda s u
extension, ó de cuando en cuando, cada 200

metros, por ejemplo, en un espacio reducido ;
pero como este sistema aumenta en un doble l a
resistencia del circuito y los gastos de construc-
cion, M. Hughes discurrió otro meclio más sen-
cillo, que consiste en establecer la balanza en-
tre los diversos conductores de la línea .

Para esto cada conductor termina en una es -
piral ó hélice plana de hilo fino, estando mon-
tadas estas hélices sobre un cilindro de mader a
de modo que puedan acercarse ó alejarse una s
de otras, conservándose paralelas entre sí . En
la posicion normal, ó sea en la de reposo, l a
disposicion de los carretes es tal, que la corrien-
te que pasa por uno de ellos y por el conductor
correspondiente, obra en el mismo sentido so-
bre los demás hilos y sus carretes respectivos,
con lo cual no se obtiene ninguna ventaja ; pero
si se invierte la hélice de uno de los conducto -
res, la del primero, por ejemplo, y se hace pasar
una corriente por este primer hilo y su carrete,
esta corriente obrará en sentido contrario, prin-
cipalmente en el segundo hilo y su hélice ; es
decir, que en este segundo sistema se desarrolla-
rán dos corrientes inducidas opuestas, debidas ,

una al . carrete y otra al hilo del primer sistema .
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De aquí resulta, que si en el alambre del pri-
mer carrete se intercala una pila de dos ó tre s
elementos y ua micrófono Hughes con un relo j
en la peana, y en el segundo hilo un teléfono ,
los golpes del reloj se oirán•en éste á causa de ,
que una de las dos corrientes indicadas ha d e
predominar, por lo regular, sobre la otra ; pero
si ahora se acerca ó se separa la segunda hélic e
de la primera, se llegará á una posicion en l a
que el reloj deja de oirse, y entónces las dos co-
rrientes inducidas de que se habla serán iguales ,

con lo cual queda establecida la balanza de co-
rrientes de induccion entre los dos primeros hi-
los . De la misma manera se establece dicho
equilibrio ó balanza eléctrica entre el prime r
hilo y el tercero, y desde entónces puede funcio-
narse por el primero con cualquier aparato, si n
que en los otros dos se adviertan corrientes d e
induccion .

Posible sería equilibrar los tres hilos de mod o
que se pudiera funcionar por cualquiera de ellos ,
por dos ó por los tres á la vez, sin que las co-
rrientes inducidas perturben la trasmision ; pero
desde luégo se comprende lo largo y lo penos o
de la operacion, sobre todo si se trataba de u n
número considerable de hilos, como sucede en
las redes telefónicas, por cuyo motivo, el prin-
cipal 'resultado de estos trabajos y cstudiús
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de M. Hughes ha sido el descubrimiento de la
balanza de induccion.

Compónese este ingenioso y notable aparato
de dos tubos ó cejas de madera C y c, figur a
31, sobre cada una de las cuales se hallan arro-
llados cuatro hilos delgados, cubiertos de seda ,
de i oo metros de longitud, que forman cuatro

carretes ó madejas m, n, p, q, dos superiores y
dos inferiores, é independientes las primeras d e
las segundas. El hilo que forma la madeja m
está unido al de la madeja p. Este se halla arro-
llado á su correspondiente caja en sentido con-
trario al del primero, y los extremos libres de
estos dos hilos concurren á un teléfono magné-
tico t. Los hilos de las madejas inferiores están
arrollados á sus respectivas cajas en la mism a
direccion, y se hallan en el circuito de una pil a
de dos ó tres elementos, en cuyo circuito se en-
cuentra tambien intercalado un micrófono M ,
sobre cuya peana descansa un reloj . Resulta,
pues, que las dos cajas cilíndricas C y c, con
sus hélices ó madejas, vienen á formar un carro .
te de induccion en que el hilo primario es el de
las hélices inferiores, y el secundario el de las
superiores ; si bien está compuesto de dos par •
tes iguales arrolladas en sentido inverso y en
distintos carretes, que deben hallarse por l o

ménos á la distancia de un metro uno de otro.
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Por el micrófono pasa, pues, una corriente con-
tínua que los golpes del reloj convierten e n
corriente de imtulsion, la cual, recorriendo los
carretes inferiores, desarrollaria en los superio-
res una corriente inducida de la misma especie ,
que actuando sobre el teléfono, reproduciri a
dichos golpes, si no fuera por la circunstanci a
de estar arrollados en sentido contrario los hilos
de los expresados carretes superiores . Son,
pues, dos las corrientes que en éstos se prod u
cen de igual fuerza y opuesto sentido; de dond e
resulta el equilibrio ó balanza, acusado por el
mutismo del teléfono .

Pero si se aproxima á uno de los dos tubo s
una pieza metálica, inmediatamente se romp e
el equilibrio eléctrico, y aparece en el teléfon o
un ruido bastante notable, que no cesa hast a
que se coloca otra pieza metálica idéntica á l a
primera, á la misma distancia del segund o
tubo . Un alambre finísimo, introducido en uno
de los tubos, es suficiente para que se oiga di s
tintamente en el teléfono el ruido del reloj .

Si se coloca en cada tubo un franco ó una
peseta del mismo cuño, el teléfono no da soni-
do alguno si las dos monedas son realment e
idénticas ; pero si una de ellas está algo gastada
por el uso, el ruido se presenta al instante, y
es muy considerable si una de estas monedas
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es falsa. Entónces parece que el teléfono se
irrita y pide justicia á grandes gritos contra el
falsificador . Este aparato denuncia la menor
diferencia en el diámetro, en el grueso, en l a
composicion, en la temperatura ó en el estado
molecular de una liga metálica, por cuya razo n
es sumamente difícil el encontrar dos monedas
que no produzcan ruido en el teléfono, y segu n
indica M. Parvilie, M. Hughes guardaba como
oro en paño dos piezas de un franco en las cua-
les concurria esta circunstancia .

El teléfono no hace en estos casos más qu e
indicar las diferencias entre los cuerpos ensa-
yados por la mayor ó menor intensidad de lo s
sonidos ; y con el objeto de expresarlas en nú-
meros, M. Hughes inventó otro aparato, al cua l
dió el nombre de sonómetro ó de audiómetro .
Este instrumento complementario de la balanz a
de induccion se compone, como indica la figu-
ra 32, de una regla dividida en milímetros, qu e
lleva dos carretes fijos C y c, uno en cada ex-
tremo, de distintas dimensiones, y otro libre B ,
que puede correr á lo largo de la regla dividi-
da, y cuyo hilo se halla en el circuito de u n
teléfono magnético T.

El sonómetro completo é independiente de
la balanza de induccion, consta además de una

pila, en cuyo circuito se hallan los carretes in-
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ductores C y c, y un micrófono M con un reloj
en la peana. Resulta de esta disposicion, que l a
corriente contínua que pasa por el micrófono,
trasformada en corriente de impulsion por lo s
golpes del reloj, recorre los carretes desiguales
C y c, desarrollando en el B dos corrientes in-
ducidas- en sentido inverso y de diferente in-
tensidad, por lo cual el teléfono reproducir á
con más ó ménos fuerza el ruido del reloj ; pero
moviendo á la derecha ó á la izquierda el ca-
rrete B, éste llegará á un punto en que se equ i-
libren las corrientes inducidas en él por lo s
otros dos carretes, y que se reconoce por e l
silencio del teléfono .

Para aplicar el sonómetro á la balanza de in-
duccion, se sustituye en la figura anterior el
teléfono T, por el sonómetro sin pila y sin mi-
crófono, puesto que esto lo tiene ya la balanza ,
y despues se corre el carrete B del sonómetro á
uno ú otro lado, hasta que el teléfono de dich o
carrete deje de sonar, y el número marcado e n
el punto en que se hallaba dicho carrete cuand o
el teléfono dejó de reproducir el sonido del reloj ,
indicará los grados-milímetros que correspon-
den á la perturbacion sufrida por la balanza de
induccion, debida al cuerpo que se experimenta .

En la práctica se pasa de la balanza al sonó-
metro por medio de un conmutador .
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En vez de seguir este procedimiento, puede
tambien obtenerse un mismo sonido en los te-
léfonos de la balanza y del sonómetro, que en-
tónces es independiente, y el número que mar -
que el carrete móvil cuando se obtengan los so -
nidos iguales será el que indique el grado d e
perturbacion .

Por medio del sonómetro se puede medir l a
finura auditiva de una persona, habiéndose ob .
servado que se oye mejor con el oido derech o
que con el izquierdo, y que dicha finura depen.
de del estado de salud de la persona, de la se -
quedad ó humedad de la atmósfera y de otra s
muchas circunstancias .

Una de las más notables aplicaciones de l a
balanza de induccion, es la que tiene por objet o
el determinar el sitio en que se halla una bala
en el cuerpo de un herido, como se ejecutó po r
primera vez en el presidente que fué de los
Estados-Unidos, Mr . Gardfield, á propuesta de
Mr. Graham Bell, el cual ha modificado este
aparato para casos semejantes.

Para determinar, pues, el sitio del cuerpo
donde se halla alojado un proyectil, se lleva á
un lado y otro sobre la piel, y naturalmente e n
la region donde se le supone, uno de los tubos
ó cajas cilíndricas de la balanza, mientras qu e
la otra se deja quieta sobre una mesa cercana ;
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y como es consiguiente, la intensidad del soni-
do en el teléfono aumenta á medida que la caj a
móvil se aproxima al proyectil, y disminuy e
cuando se aleja, de manera que, por tanteo, s e
llega á encontrar un punto en el cual la inten-
sidad del sonido es un máximo, lo que indic a
que este punto es en la superficie del cuerpo e l
más cercano á la bala, y que ésta se encuentr a
en la direccion del eje de la caja en la posicion
en que se produce el mayor sonido . Para hallar
la profundidad á que la bala se encuentra, bast a
ir aproximando á la otra caja una bala seme-
jante á la que ha producido la herida, hasta que
en el teléfono no se advierta el sonido del re-
loj situado en la peana del micrófono, y la dis-
tancia á que esta segunda bala se halle de dicha
caja será igual á la profundidad buscada .

Este procedimiento se ha repetido despues
con el mejor resultado, y tiene la gran ventaja
de que con él no hay necesidad de introducir
instrumento alguno en la llaga, como sucedi a
con todos los anteriormente conocidos .

EL TELÉFONO COMO AUXILIAR DEL TELÉ-
GRAFO .—En las poblaciones donde existe un a
red telefónica del Estado con estaciones tele -
fónicas públicas, pueden servir estas de sucur-
sales á la central de telégrafos, la cual trasmit e
por teléfono, á cada una de ellas, los despachos

TELEFONÍA .
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recibidos para el distrito correspondiente, lo
que abrevia y facilita la entrega á domicilio, y
además los abonados de dicha red pueden re-
cibir y expedir á la misma central los despachos
que se le ofrezcan, como ya se ha indicado, lo
cual es una gran ventaja para las personas qu e
hacen un uso frecuente del telégrafo .

En el ramo de guerra y en el de marina
tambien presta este aparato servicios importan-
tes, especialmente en las escuelas de tiro ; en los
campos de maniobras ; en las plazas fuertes, para
dar órdenes á las distintas baterías; para enten-
derse con los globos aereostáticos cautivos en-
cargados de observar el campo enemigo ; en las
escuadras, cuando los buques navegan en con-
serva; en los buques anclados en los puertos,
para comunicar entre sí y con las autoridades ,
oficinas ó consignatarios ; para reconocer cuan-
do un buque se acerca á un torpedo ; para ave-
riguar el estado de éstos y de sus circuitos ; para
la c Dmunicacion entre un buque remolcador y
el remolcado ; para la de los buzos, etc., etc.

A M. Parville se debe tambien un procedi-
miento para determinar la direccion del meri-
diano en un punto dado, y el mismo aparato
presta los mejores servicios en la explota -
don de las minas y en la observacion de la
marcha de las máquinas y de todo mecanis-
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mo . Con su auxilio pueden apreciarse las co-
rrientes más débiles ; estudiarse' las descargas
eléctricas de las pilas de gran tension y de las

máquinas de rozamiento ; calcular la velocida d

de los proyectiles ; localizar algunas averías e n
los cables ; reconocer la proximidad de un terre-
moto por los ruidos subterráneos que le prece-
den, y hacer otra multitud de observaciones, po r
cuanto las aplicaciones del teléfono son ya cas i
innumerables .

EXPERIENCIAS HECHAS CON, EL TELÉFONO .

Un gran número de físicos se han dedicad o
al estudio del teléfono bajo distintos puntos d e
vista, resultando, que para apreciar las corrien-
tes eléctricas, es un aparato mucho más sensibl e
que todos los galvanómetros conocidos, inclus o
el galvanóscopo constituido por el nervio de un a
rana. El teléfono no acusa las corrientes contí-
nuas, puesto que para que la placa pueda vi-
brar, es indispensable que sean aquéllas inter-
mitentes, de impulsion ú ondulatorias ; pero
M. d'Ausonval ha conseguido reconocer su exis -
tencia interrumpiéndolas mecánicamente, inter-
poniendo un diapason en el circuito, y de est e
modo, siempre que una corriente, por débil que
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fuese, circulaba por dicho circuito, el teléfon o
vibraba al unison con el diapason .

En cuanto á la relacion entre la intensidad d e
los sonidos emitidos ante el aparato de trasmi =
sion y los reproducidos por el rec ptor, parec e
que la de éstos viene á ser 1 .50o.003 veces me-
nor que la de la voz, y que las vibraciones de
la placa del primero son 1 .800 veces mayo -
res que las de la placa del segundo ; de maner a
que en esta máquina hay una gran pérdida d e
fuerza . Ya se ha indicado que las corriente s
desarrolladas por un teléfono equivalian á las de
un elemento Daniell, al través de unos cien me-
gohoms de resistencia, ó de io millones de ki-
lómetros de alambre de hierro de 4 milímetros ,

y teniendo en cuenta la extremada debilidad d e
estas corrientes, se comprenderá lo delicado d e
la sensibilidad del oido .

De otras experiencias se deduce que se pued e
r trasmitir la voz aplicando el teléfono que tras-

mite á cualquier parte del cuerpo, en vez d e
colocarlo de'ante de la boca, si -bien es precis o
hablar bastante alto, y que como ya se ha iadi-
cado, por un mismo hilo se pueden trasmiti r
simultáneamente varios sonidos diferentes ; pero
uno de los hechos más curiosos es el que, se-
gun M. Du-Moncel, con referencia á M . Cré-

paux, consigna en su ya citada obra Le Tele-
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phone. Parece ser que en Lunéville se construy ó
una línea telefónica con poco esmero . Partia de
un poste situado en el tejado de un granero, y
en el tubo de ladrillos de la chimenea del edifi-
cio inmediato forrnaba un ángulo obtuso, suce-
diendo que cuando se hablaba de una á otr a
estacion, la chimenea y el hogar á que corres-
pondia repetian claramente la palabra, de mod o
que una persona acostada en la habitacion d e
la chimenea oia perfectamente desde la cam a
cuanto se hablaba, repitiéndose este hecho en
otro punto distante del primero unos 225 me-
tros .

El hilo de tierra estaba unido á un tubo d e
zinc de bajada de aguas, el cual se dividia en
varios ramales, que iban á parar á distintos su-
mideros, los cuales repetian tambien la pala-
bra . En fin, donde quiera que se ataba ó fijaba
el hilo se reproducia la palabra, aunque no s e
hiciera más que darle algunas vueltas alrededo r
de un clavo metido en una pared .

EXPERIENCIAS SOBRE LA INDUCCION TELEFÓNICA .

En los lugares correspondientes quedan in-
dicadas las disposiciones que deben adoptarse
para evitar y disminuir, al ménos todo lo posi-
b!e, la influencia de las acciones exteriores sobre
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la trasmision telefónica, y para asegurar el se-
creto de ésta y de la telegráfica, asunto que ,
como desde luégo se comprende, reviste la ma-
yor importancia, y que por sí sólo justifica l a
intervencion de la Administracion en la cons-
truccion y servicio de las líneas particulares in -
dependientes allí donde son permitidas . No en -
tramos entónces en detalles sobre el particular ,
temiendo alargar demasiado este libro y cansa r
por fo tanto, sin una absoluta necesidad, la aten-
cion de los lectores ; pero ya que hay espaci o
suficiente y que lo interesante de la materia l o
merece, no es tará demás el consignar alguna s
de las observaciones y de las experiencias qu e
aconsejan las expresadas precauciones.

Cuenta M. Du Moncel, que en Clermont se
establecieron dos líneas telefónicas, una de 1 4
kilómetros, entre la escuela de artillería y el
campo de tiro, y la otra de i 5 kilómetros, entr e
el observatorio de aquella ciudad y el de Puy-
de Dóme . Estas dos líneas se apoyaban en lo s
mismos postes, juntamente con un hilo telegrá-
fico ordinario, en el espacio de io kilómetros ,
y en el *de 300 metros iban además otros siet e
hilos telegráficos . La distancia de los hilos tele -
fónicos en estos postes era de 85 centímetros .
El resultado de esta disposicion fué que en las
cuatro estaciones telefónicas se recibian perfec-
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tamente todas las trasmisiones del teléfono y
del telégrafo, si bien intercalando grandes resis-
tencias en las líneas telefónicas ; y estableciendo
derivaciones á tierra á cierta distancia de di-
chas estaciones disminuyeron algun tanto esto s
efectos .

De esta manera se debilitaron naturalment e
todas las corrientes, y por lo tanto sus efecto s
sobre la línea telefónica que funcionaba en u n
momento dado ; pero la propia de esta línea
quedaba áun con la fuerza suficiente para re -
producir la palabra en la estacion correspon-
diente, á causa de la gran sensibilidad del t ,S -
fono, lo que: no sucedia en igual grado con la s
corrientes que por derivacion invadian la . misma
línea .

Por el mismo tiempo se estableció en el Liceo
de aquella ciudad otro teléfono de un sólo con-
ductor, que comunicaba con la cañería del gas ,
y aplicando el oido al receptor se recibia cla-
ramente la trasmision telegráfica de la esta-
cion de Clermont, la telefónica de la escuela de
artillería, como igualmente las palabras y la s
voces de mando pronunciadas en el polígon o
de tiro y dirigidas á dicha escuela .

Las planchas de tierra de la estacion telegrá-
fica y de la escuela de artillería se hallaba n
muy cerca de la cañería del gas, y las corrien-
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tes llegaban fácilmente por ésta al teléfono de l
Liceo, aunque éste se encuentra á bastante dis-
tancia de aquéllas .

Véase, por consiguiente, cuanto importa e l
alejar todo lo posible la plancha de tierra de
una estacion telegráfica de las planchas de las
estaciones telefónicas ó de las cañerías metáli-
cas á que éstas puedan estar unidas, debiend o
Cambien tenerse presente esta circunstanci a
cuando se quiera evitar la derivacion entre do s
ó más líneas telefónicas de un sólo conductor,
para situar las respectivas planchas de tierra á
unos 5o metros entre sí, y de toda cañería me-
tálica ó línea férrea .

Segun un artículo publicado en el .7ourna l
Telegraphique, por M. Delarge, ingeniero jefe
de la direccion de telégrafos de Bruselas, s e
verificaron en aquel país varias experiencias con
el objeto de averiguar la influencia de las tras -
misiones sobre el teléfono, cuando las línea s
telefónicas y telegráficas se hallaban las una s
cerca de las otras . Estos efectos, como indic a
dicho ingeniero, provienen de la derivacion d e
las corrientes voltaicas empleadas para la tras-
mision telegráfica y de las inducciones electro -
estática y electro-dinámica de estas misma s
corrientes .

En cuanto á lo primero, resulta de las expe-
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ciencias, eliminando cuidadosamente toda ac-
cion puramente inductiva, que basta unir un
conductor telefónico á un sólo poste telegráfi-
co, aunque sea sujetándolo á un aislador de do-
ble campana, para que el teléfono acuse clara -
mente la trasmision Morse, en condiciones or-
dinarias ; lo cual prueba, por otra parte, que e l

teléfono funciona con corrientes sumamente
débiles, como deben ser forzosamente las que ,
procedentes de la pila de una estacion telegrá-
fica, pasan por dos aisladores, cada uno de lo s
cuales presenta, por lo ménos, una resistencia
de más de ocho mil millones de unidades Sie-
mens de resistencia, antes de llegar al telé-
fono .

Para evitar los efectos de induccion se aleja -
ron las líneas unas de otras todo lo posible y
se hizo pasar la corriente telegráfica en sen-
tido contrario por dos hilos paralelos .

En cuanto á la induccion propiamente dich a
resulta, que las corrientes inducidas que se des -
arrollan al principiar y al terminar cada seña l
telegráfica, ó sea al establec r y cortar el cir-
cuito, producen dos sonidos distintos, casi de l a
misma intensidad, cuando la resiste cia del cir-
cuito inductor es muy pequeña, y de más fuer-
za el segundo que el primero en el caso contra-
rio, lo que permite recibir los signos del alfa-
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beto Morse, puesto que en virtud de la diversi-
dad de los sonidos es posible apreciar la dura-
cion de las señales .

Para determinar hasta qué distancia son no .
tables estos efectos de induccion, teniendo e n
cuenta la longitud de los circuitos inductor é
inducido, se hicieron varias experiencias, en una
de las cuales se estableció un hilo telefónico
de hierro, de 16o metros de longitud, á la dis-
tancia de unos 3 metros y 5o centímetros de
un circuito Morse, y el teléfo ::o reproducia las a
señales emitidas por este conductor .

En otra prueba, el circuito telefónico era un
hilo de cobre con dos capas de guita percha y
el trozo inmediato del telegráfico, un hilo de l a
misma especie ; y cuando estos hilos se toca-
ban solamente en la extension de 5o centíme-
tros, se oia perfectamente la trasmision Hughes,
que tenía lugar por el segundo hilo, sucediend o
lo mismo al disponer paralelamente los dos con-
ductores á la distancia de 3 metros y 40 centí-
metros, en una extension de 7 con 3o .

De estas y de otras experiencias de M . De.
large, se deduce, que la distancia á que so n
apreciables en el teléfono los efectos de induc-
clon, aumenta con la longitud de los hilos en
presencia ; y así es que en una última prueb a
en que se dispuso un conductor telefónico de
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24o metros de longitud con comunicacion á
tierra en sus dos extremos, paralelamente y á
la distancia de ioo metros de una línea telegrá-
fica, el teléfono reproducia todas las trasmisio -
nes, especialmente la del aparato Hughes .

De estos hechos deduce el citado inge ;iiero
la facilidad con que se puede sorprender el se-
creto del telégrafo por medio del teléfono, y en
ellos se fundó la administracion belga para man-
dar suprimir todas las líneas telefónicas particula-
res cuyos conductores habia permitido colgar e n
los postes de las líneas telegráficas del Estado .

En la construccion de las líneas telefónica s
debe evitarse, por lo tanto, todo contacto co n
las telegráficas y el que sigan una direccion pa-
ralela á éstas en una extension apreciable, aun -
que se hallen las primeras de las segundas á un a
distancia más ó ménos considerable .

Eii las líneas telefónicas de España se ha n
observado estos mismos fenómenos, y bien pu -
diéramos citar varios hechos, "y consignar algu-
nas observaciones más de las que ya constan e n
este libo, pero de propósito hemos dado cierta
preferencia á las pruebas verificadas en el ex-
tranjero, de las que las nuestras son una confir-
macion.
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Hemos procurado describir con la mayor cla-
ridad posible los sistemas telefónicos más nota-
bles é importantes, exponer los principios fun-
damentales de la construccion de las líneas te-
lefónicas, y dar á conocer los procedimiento s
de explotacion de varios países, y la legislacio n
completa de España, con el objeto de que este
modesto MANUAL pueda satisfacer los deseos de
los que por aficion quieran iniciarse en los se-
cretos de la trasmision eléctrica de la palabra,
y servir de guía á los individuos de ambos se-
xos que han de encargarse de este nuevo servi-
cio ; y al efecto hemos prescindido, en cuanto
la índole del asunto lo permite, de considera-
ciones teóricas y de cuestiones puramente cien-
tíficas, concediendo una marcada preferencia á
la parte práctica, que es la más interesante en
los momentos en que se trata de establecer el
servicio de teléfonos en España .

Consideramos, por lo tanto, concluido nues-
tro humilde trabajo ; pero ya que hemos faltado
á la costumbre de todos los autores, suprimien-
do el prólogo que suele encabezar todos los li-
bros, creemos oportuno hacer aquí algunas ob-
servaciones que hasta cierto punto puedan sus-
tituirlo .

Se ha indicado várias veces en el Cuerpo d e
esta obra, que si bien por el pronto creyeron la
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mayor parte de los electricistas, que los princi-
cipios en que se fundan los micrófonos de Edi-
son y de Hughes, eran esencialmente distintos ,
en la actualidad se consideran por lo méno s
como muy semejantes, en vista de la rela'-io n
que existe entre la fuerza de la presion y la
bondad del contacto, por cuyo motivo, sin du-
da, M. Monet, en la segunda edicion de su li-
bro ya citado, renunció á la di' . ision que habla ,
hecho en la primera de los sistemas telefónicos ,
si bien alguna vez habla de micrófonos Ediso n
y de micrófonos Hughes . Esto, no obstante, en
el presente MANUAL se conserva en parte est a
division, porque al autor le ha parecido conve-
niente para mayor claridad y precision, debien -
do entenderse, sin embargo, qee al decir micró-
fono del tipo EdisoA , e debe entenderse más
que micrófono de discos de carbona así com o
micrófono Hughes, sólo significa micrófono d e
barras ó lápices de la misma sustancia .

Retrasada la pub'icacion de este libro con el
objeto de insertar el Decreto y Reglamento d e
teléfonos, nos propusimos añadirle un apéndi-
ce que comprendiese las novedades y los ade-
lantos que pudieran ocurrir durante este tiem-
p9; pero nada nuevo de importancia encontra-
mos en los periódicos que se ocupan de la elec-
tricidad y sus aplicaciones, corno no sea la nue -
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ira demanda contra los privilegios de Bell, in-
terpuesta ahora en nombre de un tal M. Da-
niel Drawbáugh, que pretende haber trasmitid o
la palabra mucho antes que aquél, delante d e
varias personas, per medio de aparatos de lo s
cuales los de Beil no son más que una copia .

Dícese que M. Daniel es un hombre de es-
casos ó ningunos conocimientos científicos, é
incapaz de los descubrimientos que se le atri-
buyen; pero el hecho de haber inventado hac e
poco un teléfono de dos placas, que se asegura
funciona perfectamente, parece desmentirlo.

FIN DE LA OBRA.


